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LOS METODISTAS…

SOMOS Así
Mortimer Arias

PRESENTACIÓN

A continuación presentamos un texto sobre la Iglesia Metodista, escrita en 1967 por el Rev. Mortimer Arias cuando pastoreaba la Iglesia “El Salvador” en la ciudad de Cochabamba (Bolivia), al tiempo que servía como superintendente del Distrito Central. Los aires de autonomía ya soplaban por el Centro y el Sur del continente americano y pocos años más tarde se concretizó el establecimiento de Iglesias Evangélicas Metodistas en cada país, con características propias en cuanto a estructura organizativa y la nomenclatura correspondiente. 

Desde entonces, muchas cosas han cambiado en estas iglesias, la mayoría posiblemente en cuanto a la “forma”, pero lo esencial del “sencillo y antiguo cristianismo”, como decía Juan Wesley, sigue siendo la marca principal de las personas y la Iglesia Metodista. 

Es nuestro propósito que la lectura de este texto pueda contribuir a la formación y el discernimiento de personas y congregaciones en diversos lugares y tiempos. Al tiempo de dar un vistazo rápido y amplio de los fundamentos y orígenes de la Iglesia Metodista, el estilo del autor posibilita la ampliación y profundización de los temas que se mencionan. 

¿QUIENES SON LOS METODISTAS?

¿Quiénes son los(as) metodistas? La pregunta puede venir de una persona observadora externa, del hermano o la hermana evangéli​ca de otra denominación o incluso de una persona metodista que se ha iniciado en la fe, y la respuesta depende mucho de quien la da y de donde se da.

“Los(as) metodistas son gente que hace muchas obras”, puede decir el espectador que sabe algo de las clí​nicas o colegios metodistas. “Las personas metodistas son muy liberales”, comentan otras personas refiriéndose a la ausencia de reglas rígidas para la conducta de la membresía de esa iglesia o tal vez pensando en la amplitud mental del metodismo. “Son modernistas” dicen otros hermanos y hermanas evangélicas preocupadas con el aspecto doctrinal de las iglesias metodistas. “Son personas muy puritanas”, dicen por el contrario otras personas evan​gélicas más hechas al protestantismo europeo. A al​gunas les sorprende la “organización” metodista, o les llama la atención la “formalidad” de sus cultos. Y no falta quienes se escandalicen de lo que consi​deran el “catolicismo” de Iglesia Metodista: bau​tismo de párvulos, uso del Credo Apostólico, y la designación de obispos...

Necesitamos saber hasta dónde son ciertas estas ideas y conocer la razón de ser del “pueblo llama​do metodista”, presente en América Latina desde ha​ce cerca de siglo y medio. Para los interesados en pro​fundizar el tema, damos al final una bibliografía en castellano.

Lo que no es un metodista
Preguntémosle, para empezar, al propio fundador del movimiento, Juan Wesley, ¿en qué se distingue un metodista? La primera respuesta es desconcertante:

Las marcas distintivas de una persona metodista no son sus opiniones. Nada tienen que ver su asentimiento

a tal o cual esquema de religión, su adopción de un conjunto determinado de nociones, o la difu​sión de las ideas de tal o cual persona. El que se imagine que un metodista es una persona de tales o cuales opiniones, ignora groseramente todo el asunto, escapa totalmente a la verdad.

¡Todo lo cual no significa que la persona metodista no tenga opiniones! El mismo Wesley se encarga de 

aclarar el punto:

Creemos,
en verdad, que “toda Escritura ha sido dada por inspiración de Dios”; y en es​to nos distinguimos de los judíos, los turcos y los infieles.

Creemos
que la Palabra escrita de Dios es la única y suficiente regla de fe y conduc​ta cristianas; y en esto nos diferen​ciamos de los católicos romanos.

Creemos
que Cristo es el Dios eterno y supremo; y en esto nos distinguimos de los so​cinianos y arrianos.

A continuación viene el nudo de la cuestión:

Pero en cuanto a todas las opiniones que no afectan la raíz del cristianismo, pensamos y de​jamos pensar. Cualesquiera sean esas opiniones, correctas o no, no son las marcas distintivas de una persona metodista.

No se trata, entonces, de que una persona metodista pue​da creer cualquier cosa y seguir siendo cristiana. El “pensamos y dejamos pensar”, tantas veces cita​do fuera de contexto, se refiere a cuestiones de in​terpretación que no afectan “la raíz del cristianis​mo”, como podemos ver por las tres afirmaciones an​teriores sobre Dios, la Escritura y Jesucristo.

Las marcas de una persona metodista

No menos sorprendente es el aspecto positivo de la respuesta de Wesley, en un folletito escrito a mediados del Siglo XVIII: 

Una persona metodista es aquella que tiene “el amor de Dios derramado en su corazón, por el Espíritu Santo que le ha sido dado”, que “ama al Señor su Dios con todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente y con todo su poder”. Dios es el gozo de su corazón y el deseo de su alma...

Y, por supuesto, se distingue también por su amor al prójimo:

“Hace bien a todas las personas; a sus vecinos y a los extranjeros, a los amigos y a los enemigos...no solamente a sus cuerpos, “alimentando a los hambrientos, vistiendo a los desnudos, visitando a los enfermos o presos” ; sino mucho más a sus almas, según las capacidades que Dios le ha dado, tratando de despertar a los que duermen en muerte...y a aquellos que tienen paz con Dios a que abunden más en amor y en buenas obras...”

Amor a Dios y amor al prójimo...¡Vaya! ¿Y en qué se diferencia una persona metodista de cualquier otra persona cristiana? Y Wesley vuelve a responder:

“Exactamente, tú lo has dicho...y todas las personas que siguen mi criterio, vehemente rehusamos ser distinguidos de otras personas por ninguna otra cosa que no sean los principios elementales del cristianismo: el sencillo y antiguo cristianismo que yo enseño, renunciando y detestando toda otra marca de distinción”. 

Las citas han sido un poco largas, pero valen la pena, porque nos dicen mucho sobre el espíritu meto​dista en su misma esencia. Una persona metodista verdadera no querrá distinguirse de nadie a no ser por su fe cristiana. De ahí nuestra primera afirmación que da título al próximo capítulo. 

I. UNA IGLESIA CRISTIANA
La Iglesia Metodista no es una iglesia “wesleyana”, sólo pretende ser una iglesia cristiana. No reconoce otro fundador que Jesucristo, por más que recuerde con gratitud y aprecio a Juan Wesley. No acepta ni exige otra fe que la cristiana. 

Cuando una persona va a recibirse como miembro en esta iglesia no se le pide que suscriba un “credo metodista”, sino que se le pregunta simplemente:

-¿Aceptas a Jesucristo como tu Señor y Salvador y prometes fidelidad a su Reino?

—¿Recibes la fe cristiana tal como se encuentra contenida en el Nuevo Testamento de nuestro Se​ñor Jesucristo?

La Iglesia Metodista se considera “una” iglesia cristiana y no “la” Iglesia Cristiana, o “la verda dera” Iglesia Cristiana, o la “única” Iglesia Cris​tiana. Por eso no puede ser una iglesia proseli​tista que piense que hace un favor a Dios sacando miembros de otras iglesias. Ni le corresponde tampoco juzgar sobre la verdad o fidelidad de otras iglesias cristianas. Su misión es llevar a los hom​bres y las mujeres a Cristo, despertar el amor a Dios y al próji​mo, y, como gustaba decir Wesley: “propagar la san​tidad bíblica sobre la tierra”.

Este criterio explica muchas cosas de la Iglesia Metodista.

Convenios con otras denominaciones
Explica, por ejemplo, que haya entrado en conve​nios con otras juntas de misiones para distribuirse los campos, en lugar de competir en el mismo lugar, como ocurrió con los Discípulos de Cristo en el Pa​raguay, o con los bautistas canadienses en Bolivia, limitándose por muchos años a la obra educacional. Hoy se discute la sabiduría de estos arreglos, pero este espíritu continúa, como lo demuestra el hecho de que la flamante Junta Latinoamericana de Misio​nes sostenga una pareja mejicana en Ecuador, no tra​bajando para organizar una Iglesia Metodista en ese país, sino al servicio de una Iglesia Evangélica Na​cional, en colaboración con otras misiones.

De ahí, también que la Iglesia Metodista no ten​ga reparos en entrar en conversaciones con otras iglesias, incluso para la unión orgánica, como ocu​rre actualmente en Inglaterra, Italia, Argentina, Uruguay y otras partes. La Iglesia Metodista ya se unió orgánicamente con otras iglesias en el sur de la India, Canadá y Corea.

Esto explica, también, por qué Wesley no formuló un credo propio ni estableció su liturgia. Su base fue siempre la Escritura y su inspiración el Cristianisino Primitivo, sin otra preocupación que la de ser cristiano. En realidad, ni siquiera pretendió. Fundar “una iglesia”. Se limitó a constituir “so​ciedades” para infundir vitalidad a la Iglesia An​glicana a la que perteneció hasta el día de su muer​te. El padre Máximino Piette, estudioso dominico, autor de Juan Wesley en la Evolución del Protestan​tismo, lo llama irónicamente: “el fundador de igle​sias que no quiso fundar iglesias”.

Episcopado y bautismo
Esto explica, asimismo, por qué hay obispos en la Iglesia Metodista: Wesley encontró obispos en el Nuevo Testamento y en toda la historia del cris​tianismo.

Este mismo espíritu explica otra práctica que suele resultar chocante a otras denominaciones: la de aceptar el bautismo de cualquier Iglesia. Por​que la Iglesia Metodista entiende que hay un solo bautismo cristiano como hay una Iglesia Cristiana. Cualquier cristiano evangélico de otra denominación puede ingresar como miembro de la Iglesia Metodista con sólo ofrecer una transferencia o carta de pre​sentación, o simplemente mediante una sencilla “con​fesión de fe” delante de la congregación, en la que además de confesar su fe en Cristo como Salvador y aceptar la fe del Nuevo Testamento, promete “ser leal a la Iglesia Metodista y sostenerla con sus oracio​nes, su presencia, sus contribuciones y su servi​cio”. Es más: una persona puede seguir siendo miembro de su iglesia, sí por razones circunstanciales no quiere hacer una transferencia, y participar en una iglesia metodista como miembro “afiliado” con todos los derechos y deberes de un miembro ¡inclusi​ve el de actuar en la Junta Oficial!

II. UNA IGLESIA PROTESTANTE
La Iglesia Metodista no confeccionó un credo propio porque surgió en el seno de una iglesia protes​tante que sustentaba ya las grandes afirmaciones de la Reforma del Siglo XVI. Wesley adaptó los 39 Ar​tículos de Religión de la Iglesia Anglicana abreviándolos en los 25 que constituyen hoy los “Artículos de Fe” de la Iglesia Metodista y que encabezan el libro básico de la denominación o sea la “Disci​plina”

Los primeros artículos no hacen más que reafirmar la fe cristiana de los primeros siglos, como los referentes a la “Santísima Trinidad”, “Del Verbo o Hijo de Dios qué fue hecho verdadero hombre”, “De la Resurrección de Cristo”, “Del Pecado Original”, “Del Libre Albedrío” y “Del Espíritu Santo”.

Pero una buena parte de ellos son específicamente protestantes, como los que damos a continuación.
V.
De la Suficiencia de las Sagradas Escrituras Pa​ra la Salvación
Las Sagradas Escrituras contienen todas las cosas necesarias a la Salvación; de modo que no debe exigirse que persona alguna reciba corno artículo de fe, ni considere requisito necesario para la salvación, nada que en ellas no se lea ni puede por ellas probarse (Sigue la lista de libros canónicos del A.T. y N.T.)

IX. De la Justificación del Ser Humano
Se nos tiene por justos delante de Dios sólo por los méritos de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por la fe, y no por nuestras propias obras o merecimientos. Por tanto, la doctrina de que somos justificados solamente por la fe, es muy saludable y muy llena de consuelo.

X.
De las Buenas Obras
Aunque las buenas obras, que son fruto de la fe y consiguientes a la justificación, no pue​den librarnos de nuestros pecados, ni soportar la severidad de los juicios de Dios, son, sin embargo, agradables y aceptas a Dios en Cristo y nacen de una fe verdadera y viva, de manera que por ellas, puede conocerse la fe viva tan evidentemente como se conocerá el árbol por su fruto.

XIII. De la Iglesia
La Iglesia visible de Cristo es una congrega​ción de fieles, en la cual se predica la pala​bra pura de Dios y se administran debidamente los sacramentos, conforme a la institución de Cristo, en todo aquello que forma parte necesaria y esencial de los mismos.

XVI. De los Sacramentos
Los sacramentos instituídos por Cristo son no sólo señales o signos de la profesión de las personas cristianas, sino más bien testimonios seguros de la gracia y buena voluntad de Dios para con nosotros por los cuales obra El en nosotros invisiblemente, y no sólo aviva nuestra fe en El , sino que también fortalece y confirma.

Los sacramentos instituidos por Cristo, nuestro Señor, en el Evangelio son dos, a saber: el Bautismo y la Cena del Señor (sigue a esto el rechazo de los otros cinco llamados sacramen​tos de la Iglesia Católica Romana los que considera “imitación viciosa de los apóstoles” que carecen de todo signo visible o ceremonia or​denada por Dios”).

XVII.
Del Bautismo
El Bautismo no es solamente signo de profesión y nota distintiva, por la cual se distinguen las personas cristianas de las no bautizadas, sino también signo de la regeneración o renacimiento. El bautismo de párvulos debe conservarse en la iglesia (en esto se mantiene el punto de vista de Lutero y Calvino contra la práctica de anabaptistas y bautistas que sólo bautizaban personas adultas convertidas).

Otros artículos netamente protestantes, reflejan las polémicas de la época contra las doctrinas y prác​ticas de la Iglesia Católica Romana, tales como “Las Obras de Supererogación”, “el Purgatorio”, “la Veneración de Imágenes y Reliquias” y la teología de “la Mi​sa” -

Como podemos ver, aunque Wesley no se considera​ba un reformador, ¡ no quería que los miembros de sus sociedades se quedasen sin una columna vertebral de buena doctrina protestante! Un criterio que hará bien a la Iglesia Metodista de cualquier época.

Algunos han señalado que, por el hecho de haber aparecido dos siglos después de la Reforma del Si​glo XVI, el metodismo pudo evitar exageraciones de aquel gran movimiento y en cierto modo complementario. Así, Wesley rechazó como “horrible decreto” la doc​trina de la doble predestinación que sostenían los calvinistas de su época, y también agregó a la justi​ficación de Lutero la regeneración, rechazando el quietismo y el antinomianismo (el querer vivir sin ley) de algunos luteranos, y sosteniendo las posibi​lidades de perfeccionamiento en amor en esta vida. El padre Piette en su enjundioso y documentado li​bro sobre Wesley llega tan lejos como a decir:

Debe admitirse que el movimiento es el más carac​terístico en toda la historia del protestantismo; el más moderno; y sin ninguna duda el más impor​tante, hasta el presente.


Cualquiera sea nuestra opinión sobre este juicio, no deja de ser interesante y sugestivo por venir de un estudioso no protestante.

Sin embargo, afirmar que el metodismo es cristiano y protestante, no es más que reconocer su funda​mento pero sin que hayamos perfilado su fisonomía más propia: la de ser un movimiento evangélico, por sobre todo.

III.
UNA IGLESIA EVANGÉLICA
Los protestantes latinoamericanos, aunque tene​mos a mucha honra el ser “protestantes”, preferimos la designación de “evangélicos”, tal vez porque apunta a lo que consideramos nuestra razón de ser: el Evangelio.

En la Historia de la Doctrina se designa. como “evangélica” a esa corriente que hizo eclosión en el Siglo XVIII, precisamente con el movimiento de Juan Wesley. Dos énfasis caracterizan a esta corriente dentro del protestantismo: 1) la afirmación de que la persona creyente puede tener “una experiencia personal” de Cristo, particularmente en la conversión; y 2) la insistencia de que el fruto principal de la fe cristiana es una nueva vida moral que se distingue de la del medio ambiente. Estos énfasis ya estaban en dos movimientos que surgieron en el protestantis​mo europeo del Siglo XVIII: el pietismo y el puritanismo. En el movimiento metodista se unifican, cobran impulso y se estructuran, permeando luego a todos los grupos protestantes de Europa y de América. Fue, casualmente, en una pequeña sociedad londi​nense donde se cultivaban estas preocupaciones es​pirituales y éticas, que Juan Wesley tuvo su famosa “experiencia” el 24 de mayo de 1738:

A la noche fui, de muy mala gana, a una sociedad en la calle Aldersgate, donde alguien estaba le​yendo el prefacio de Lutero a la Epístola a los Romanos. A eso de las nueve menos cuarto, mien tras él describía el cambio que Dios obra en el corazón mediante la fe en Cristo, sentí en mi corazón un ardor extraño. Sentí que confiaba en Cristo, en Cristo solo para mi salvación; y me fue dada la seguridad de que El había quita​do mis pecados, aun los míos, y me había salvado de la ley del pecado y de la muerte.

Como puede verse, en el fondo fue un redescubrimiento de la fe de Lutero por medio de la Epístola a los Romanos, que había dado origen a la Reforma. Pero el énfasis principal está en el carácter íntimo y personal de la experiencia: “sentí en mi co​razón”, “me fue dada la seguridad”, “un ardor ex​traño” (Y Wesley, debe recordarse, no era ningún sentimental). “La religión bajó de la cabeza al como alguien lo ha expresado. Ya no se trata sólo de creer o de hacer, sino también de sentir, de vivir. Años más tarde, Wesley dirá que en esa noche pasó “de la fe de un siervo a la fe de un hijo”.

Dinamismo evangélico

Wesley había sido un niño piadoso y un joven de conducta intachable. Incluso se ordenó como ministro de la Iglesia y trabajó un tiempo como misionero. Pero esa noche su fe se encendió, algo ocurrió en su espíritu que le dio un nuevo e increíble dinamismo. Desde ese momento Juan Wesley empezó a predicar que no sólo cualquier persona pueda ser salva, sino que también puede saber que es salva por medio de Jesu​cristo. Ese saber íntimo, esa certeza espiritual, no es otra cosa que lo que Calvino llama “el testimonie interior del Espíritu” y que Wesley redescubrió también en la Epístolaa los Romanos (Capítulo 8, vers 16). Se trataba, nuevamente, de una recuperación de la fe evangélica del Nuevo Testamento.

El metodismo salió con un mensaje evangélico. Un mensaje que merecía ser predicado a pesar de to​das las oposiciones y reacciones. “Si las puertas de las iglesias se cierran, predicaremos al aire libre”, decían los iniciadores del movimiento. Un mensaje que podía ser cantado porque traía liber​tad, gozo y certidumbre al alma. No es extraño que con semejante experiencia “el cantor del metodismo”, Carlos Wesley, haya compuesto ¡nada menos que 6.000 himnos! En todos ellos irradia el fulgor de la ex​periencia cristiana. Algunos como: “Oíd un son en alta “esfera” llenan de júbilo a toda la cristian​dad. He aquí otro clásico cristiano:

Mil voces para celebrar

A mi Libertador;

Las glorias de su majestad

Los triunfos de su amor.

Este mensaje no perdió su fuerza ni disminuyó su fulgor en el curso de los aaños y las tareas inter​minables de Wesley. En cincuenta años recorrió 350.000 kms., predicó 40.000 sermones, publicó 200 obras, y formó 70.000 miembros. Lo que Wesley fue para las Islas Británicas, fue Francisco Asbury pa​ra las colonias de Norteamérica, y Francisco Pen​zzotti para la América Latina, recorriéndola de pun​ta a punta con la Biblia. Si hoy el metodismo mun​dial puede calcularse en algo más de cuarenta millo​nes
 se debe a que su razón de ser ha sido la pro​pagación de una fe evangélica viva, cálida y conta​giosa.

“Fundamentalismo” de Wesley
Esta experiencia, sin embargo, no habría de ser puro emocionalismo. Debía expresarse en una vida de auténtica santidad moral y estructurarse en una doctrina definida. He aquí una cita del sermón del fundador del metodismosobre”El Nuevo Nacimiento”:

Si una doctrina, en todo el ámbito del cristia​nismo, puede ser propiamente llamada “fundamental”, han de, indudablemente, ser estas dos: la justificación que se relaciona con la gran obra que Dios hace por nosotros, al perdonar nuestros pecados; y el nuevo nacimiento, que se refiere a la gran obra que Dios hace en nosotros, al reno​var nuestra naturaleza caída.

He aquí lo que podríamos llamar, un poco anacrónicamente, ¡ el “fundamenta1ismo” de Wesley!

Este corazón evangélico ha salvado a la denomina​ción muchas veces de los extremos de la moda teoló​gica. Por otra parte, la Iglesia ha procurado que la tarea evangelística esté incrustada en su misma estructura, a través de sus comisiones locales de evangelización, sus consejos nacionales de evangeli​zación y sus juntas internacionales de evangeliza​ción. Los métodos varían: desde el ministerio itinerante entre colonos, cowboys y mineros de los días de la colonia en Estados Unidos , pasando por las grandes “campa​ñas” masivas al aire libre o en carpas en la “fronte​ra”, hasta llegar a las campañas regulares en las iglesias, la literatura, la visitación evangelística, los “clubes de pescadores” , las “células de co​munión”, los estudios bíblicos, las reuniones hogareñas y el testimonio directo e indirecto en insti​tuciones educativas y obras sociales que la iglesia sostiene y dirige. Del mismo modo, la Iglesia Meto​dista ha participado en campañas unidas interdeno​minacionales en todos los países de América, com​partiendo con sus hermanas la tarea suprema de la Iglesia: la evangelización. Hoy en día muchos de esos métodos del pasado y del presente están siendo sometidos a revisión dentro de distintos sectores de la Iglesia Metodista y es evidente el anhelo de buscar “nuevas formas de presencia cristiana” en la realidad latinoamericana actual. Pero más allá de los métodos y del enfoque, que deben variar de acuerdo a los tiempos, hay el latir de un corazón evangélico que desea compartir su fe y su experiencia con los demás.

El genio del verdadero metodismo tendrá que ser siempre evangélico y evangelístico. 

IV. UNA IGLESIA METODISTA

Una iglesia cristiana, protestante, evangélica, pero ¿por qué metodista?

La verdad es que este nombre no fue escogido por Wesley ni por la denominación como una caracterís​tica esencial de la misma. Mas bien fue puesto por otras personas, en tono burlón. Juan Wesley, su hermano Car​los, Jorge Whitefield y otros, eran tan metódicos en su modo de vivir (lectura de la Biblia en len​guas originales, reuniones periódicas de oración, prácticas de sobriedad y ahorro, visitas a enfermos, pobres y presos) que sus compañeros —siguien​do la costumbre universal de los estudiantes de po​ner sobrenombres— los bautizaron con el apodo de “metodistas”. Cuando estos mismos jóvenes llegaron a ser los líderes del movimiento evangélico inglés, pasaron a ser “el pueblo llamado metodista”. 

No deja de ser extraño que una iglesia cristiana de difusión mundial haya incorporado a su nom​bre oficial un apodo burlón.

Genio Metodista: La organización

Sin embargo, no puede negarse que hay método en la Iglesia Metodista. Dice el padre M. Piette:

Uno se pregunta: ¿Cómo fue que el avivamiento iniciado por Wesley llegó a perdurar? En rea​lidad, fue desarrollándose más y más hasta que llegó a ser el movimiento más importante de la actualidad en todo el mundo protestante. La respuesta es bastante simple: fue gracias a la organización establecida por su fundador.

Muchos historiadores cristianos compartirían es​ta opinión.

En efecto, Juan Wesley organizó “sociedades” de singular eficacia. Estas luego se dividieron en “bandas” y “clases” en las que se unía a la mutua edificación espiritual —mediante la oración, el tes​timonio, el canto, la confesión de los pecados— una severa disciplina personal y de grupo. Para atender estas sociedades se establecieron predicado​res laicos (una novedad verdaderamente revoluciona​ria en la Iglesia Anglicana) y se las supervisó mediante las “conferencias trimestrales”. 

Itinerante y conexional
Estas características se han conservado, ampliándose y modificándose según las necesidades. Así, para atender grupos de colonos dispersos en gran​des extensiones, o una serie de grupos e iglesias, se inició el “ministerio itinerante” con un pastor a cargo de un “circuito”. Esto significaba no sólo que el pastor o predicador debía recorrer estas obras sino que también debía ser cambiado anualmente de destino. Esto dio a la Iglesia Metodista una gran movilidad y eficiencia en una época heroica. Con la formación de ciudades, el ministerio se hizo más esta​ble pero sigue la práctica de designar los cargos de los pastores anualmente por el obispo y colaborado​res, los superintendentes de distrito. Esto da a la iglesia un sentido de unidad administrativa y espiri​tual que se expresa diciendo que es una iglesia “conexional”. El pastor no pertenece o responde a su iglesia local, sino a toda la Conferencia Anual
, y el miembro metodista no lo es de su congregación sola​mente, sino de toda la Iglesia.

Sistema de Conferencias
El sistema de “conferencias” sigue siendo lo más característico del metodismo. Está la “Conferencia Trimestral” en cada iglesia local, presidida por el superintendente de distrito e integrada por la Jun​ta Oficial y los predicadores locales. Luego la “Conferencia de Distrito” que incluye a todas las iglesias de una región a cargo de un mismo superin​tendente de distrito. La “Conferencia Anual”, que incluye varios distritos y se reúne anualmente bajo la presidencia del obispo, para trazar planes del año. Su labor es ejecutada durante el año, a-demás de los pastores y superintendentes, por con​sejos de evangelización, de educación cristiana, de acción social, de finanzas y mayordomía, y por la Junta General que los representa a todos. En el plano continental latinoamericano está la “Con​ferencia Central”, que se reúne cada cuatro años y que elige a los obispos del campo. Con la misma periodicidad se reúne en Estados Unidos la Confe​rencia General, máxima asamblea deliberativa del metodismo mundial. (Existen, además, conferencias generales de las iglesias metodistas autónomas de Méjico, Brasil, Corea, y las organizaciones del me​todismo wesleyano de origen inglés). Con fines de compañerismo e inspiración se reúnen también cada cuatro años todas estas ramas del metodismo en el Concilio Mundial Metodista.

Disciplina interna

Todo esto se estatuye y regula mediante la “Dis​ciplina”, un libro muy completo en lo que a organi​zación se refiere. Pero el genio metodista no se manifestaba solamente en la organización sino tam​bién en la disciplina interna. No era raro que mu​chos miembros de las sociedades fueran expulsados por faltas tales como: “jurar y maldecir”, “que​brantar habitualmente el día del Señor”, “ebriedad”, “revender bebidas alcohólicas”, “pelear y camorrear”, “pegar a su mujer”, “haraganería y pereza”, etc. Como dice Halford E. Lucock: ser metodista era cosa seria.

La pregunta es si hoy también “ser metodista es una cosa seria”. La impresión que se tiene desde fuera – y por qué no, desde adentro también- es que ser metodista es cosa fácil. Que se trata de una iglesia más tolerante que la mayoría de otros grupos evangélicos. Tenemos que reconocer, sinceramente, que las iglesias metodistas de hoy no se parecen mucho a las sociedades de Juan Wesley.

Y es natural que así sea. Porque Wesley formó “sociedades” y lo que hoy tenemos son “iglesias”. Son dos cosas bien distintas. Cuando Wesley expulsaba a un miembro “por liviandad y descuido”, lo expulsaba de la sociedad pero no de la iglesia, ya que seguían siendo miembros de la Iglesia Anglicana. Pero hoy, expulsar por el mismo motivo a un miembro de la Iglesia Metodista es expulsarlo de la Iglesia de Cristo, a la que aquella cree pertenecer. ¿Hasta dónde tenemos derecho de expulsarlo de la Iglesia de Cristo por cualquier motivo? ¿Quién determina la membresía?

¿Expulsión?

Es evidente que este asunto de la disciplina da mucho que hacer a las denominaciones y que hay muchas maneras de practicarla. La Iglesia Católica tiene la “excomunión” para casos muy graves de desobediencia a la jerarquía. Algunas denominaciones acuden a la expulsión, aún por “encubrir” culpas ajenas.

En la Iglesia Metodista está prevista la expulsión y la institución de juicios por medio de la Conferencia Trimestral. Sin embargo, hoy en día, son medidas aplicadas excepcionalmente. Se prefiere la visita pastoral, la entrevista fraternal, el encarar privadamente a la persona en falta, en lugar de un juicio espectacular en la iglesia. En la práctica, el “retiro voluntario”o el simple “alejamiento” han tomado el lugar de la “expulsión”.

Más pastoral que disciplinaria

Es que se trata de un asunto muy delicado; hay una tensión permanente entre la disciplina y la tolerancia, la gracia y la ley. La Iglesia debe ser celosa de la integridad moral y espiritual de sus miembros, pero debe cuidarse de caer en el fariseísmo y legalismo. Esta es una trampa en la que la Iglesia Metodista no quiere caer. Y tiene sus razones.

El desarrollo de la sicología y la sicoterapia nos ha enseñado que la mejor forma de ayudar a una persona no es siempre la de censurarle, recriminarle o condenarle. La conducta humano es muy compleja y no es fácil establecer reglas generales que hagan justicia a la situación individual. Hay una función disciplinaria dentro de la Iglesia, pero hay también una función pastoral, tanto o más importante. Esa preocupación pastoral nos lleva a encarar con sobriedad y reserva, con afecto y espíritu de reconciliación, las desviaciones personales que se producen en el seno de una congregación. El remedio muchas veces no estará en la expulsión o el aislamiento de la persona para que sufra las consecuencias, sino más bien en rodear a la persona con afecto, con intercesión, con amor fraternal y aceptación, sin que eso signifique justificación de su conducta. Frente a las demandas íntimas y profundas del Sermón del Monte ¿quién podrá arrojar la primera piedra?

Abstinencia

Por ejemplo, una de las normas que la Iglesia Metodista ha querido mantener en estos países ha sido la abstinencia de tabaco y bebidas alcohólicas. La posición oficial de la Iglesia es contraria a estos “vicios sociales” y por eso exige a sus ministros un voto de abstinencia y procura educar a la juventud dentro de estos ideales de conducta. Pero no se exige voto de abstinencia para ser miembro de la Iglesia, ni se expulsa a nadie por no ser abstinente; en esto se respeta la libertad de conciencia de cada persona (hay quienes sostienen incluso que no debiera hacerse diferencia entre ministros y laicos en este punto).

¿De dónde sacaríamos que la abstinencia es condición para ser cristiano? Ciertamente, no es un requisito bíblico. Aplicar esta norma de buena salud y de protesta social como condición de membresía, sería convertir el Evangelio en una ley. Como iglesia evangélica, no podemos hacerlo. Como método está bien, pero debe ser voluntario y no impuesto.

El divorcio

Otro ejemplo ilustrativo es el divorcio. Durante varios años la “Disciplina” contenía severas advertencias al pastor en cuanto a un nuevo casamiento de personas divorciadas, “a menos que se compruebe que se trata de la parte inocente”; caso contrario, sería “un acto de mala administración”. ¿Pero quién puede determinar la parte inocente de un divorcio? Es cosa sabida que las responsabilidades casi siempre son compartidas, aunque en diverso grado; que siempre se trata de un fracaso mutuo. La generalización del divorcio en algunos países traía consigo el problema de si las personas divorciadas habrían de tener un lugar como las demás en la Iglesia. ¿O estaban excluídas del Reino de Dios?

El espíritu pastoral, una vez más, ha prevalecido sobre la disciplina rígida. La actual disposición busca, más que juzgar, ayudar a las personas victimas del divorcio que quieren rehacer su vida y su hogar:

En vista de la seriedad con que las Escrituras y la Iglesia consideran el divorcio, un minis​tro puede solemnizar el matrimonio de una persona divorciada solamente después que un cuidado​so asesoramiento pastoral le permita descubrir a satisfacción que: (a) la persona divorciada tiene suficiente conciencia de los factores que condujeron al fracaso de su matrimonio anterior; (b) la persona divorciada está preparándose sinceramente para hacer del matrimonio proyectado un verdadero matrimonio cristiano; y (c) haya transcurrido suficiente tiempo para una adecuada pre​paración y asesoramiento.

Los problemas existen
La Iglesia Metodista lleva muchos lustros de experiencia con estos tres aspectos prácticos del alcohol, el tabaco y el divorcio, ante los cuales ha tomado posiciones definidas. También preocupan a la Iglesia Metodista los problemas de la juventud, tales como la recreación y las diversiones comer​cializadas, procurando ofrecer a jóvenes, hombres y mujeres, nor​mas de conducta así como programas y ambientes adecuados para una recreación sana. Aunque los pastores y consejeros individualmente tratan de ayudar a la juventud en sus decisiones en este terre​no, la iglesia, como tal, no ha considerado que debe legislar por ejemplo, acerca del baile y del cine, entendiendo que, de hacerlo, se expone a una actitud legalista que no hace justicia al evangelio.

Los problemas, naturalmente, existen, y no debe​mos cerrar los ojos a ellos. Esta forma de proce​der no siempre ha dado frutos óptimos. Pero cree​mos que la firmeza debe ir unida al amor y que es necesario confiar en la disciplina interior del Espíritu más que en reglas rígidas impuestas por los seres humanos ; que la influencia estimulante y reconciliadora de una comunidad cristiana puede mucho más que la rigidez, la coerción y la expulsión.

“Somos hermanos: dame la mano”

Aceptamos como hermanos y hermanas en Cristo a las personas creyen​tes que no consideran que deben ser abstemias, co​mo también a aquellos que prohiben lo que nosotros nos sentimos libres de usar. Deseamos ser acepta​dos en las mismas condiciones, dejando el juicio a Dios, y entendiendo que si nos une el evangelio de Cristo bien podemos soportar las diferencias, por “cuestiones de la ley”. En las “cuestiones de opinión” podemos diferir y seguir amándonos en Cristo. Con Wesley decimos: “Si tu corazón siente co​mo el mío, dame la mano, somos hermanos”.

V. UNA IGLESIA ABIERTA

Un amigo metodista de muchos años me decía antes de entrar al seminario: “vaya con un corazón firme y una mente abierta”. No pasó mucho tiempo sin que comprendiera la importancia de tener una mente abierta para vivir el proceso de preparación para el ministerio. En efecto, nos encontrábamos allí con profesores de distintas confesiones y denominaciones cristianas, con un montó de ideas nuevas, y muchos libros de todas las tendencias, que se nos invitaba a leer y estudiar. Fue una verdadera escuela para la tolerancia y la honestidad intelectual, a la vez que una genuina expresión de espíritu ecuménico cristiano.

Una mente abierta

Lo mismo descubrimos hace poco revisando la lista de libros que se recomiendan para los predicadores laicos de las iglesias: entre los trece títulos iniciales había obras de luteranos, presbiterianos, anglicanos, y otros de filiación desconocida, junto con algunos autores metodistas.

La citada frase de Wesley: “pensamos y dejamos pensar” se ha hecho carne en la denominación. De ahí que sea una iglesia que nunca ha perseguido herejes ni se ocupe mucho de hacer inquisiciones doctrinales entre sus propios miembros o los de otras denominaciones, como si fuera condición indispensable para la fraternidad o la colaboración.

Esta amplitud mental es evidente en los más de dos siglos de historia
 que ha estado siempre abierto a nuevas ideas en el campo teológico, filosófico, científico o práctico. Juan Wesley cobijó de inmediato el movimiento de las escuelas dominicales cuando recién surgían experimentalmente por iniciativa de Roberto Raikes. Siendo él mismo un hombre estudioso que traducía obras clásicas para sus predicadores, dejó en sus seguidores una herencia de respeto por la ciencia y la educación. Cuando empezaron a divulgarse los primeros resultados y teorías de la crítica bíblica, encontraron puertas abiertas para su uso y discusión en el seno del ministerio metodista. Lo mismo ocurrió con la introducción de las nuevas ideas pedagógicas a través de la Educación Cristiana; o la nueva sensibilidad por los problemas humanos del “Evangelio Social”; o el afán del liberalismo de relacionar la fe cristiana con la ciencia moderna.

Claro que eso no se hizo sin costo: con los métodos pedagógicos entró una filosofía del ser humano que no tenía mucha relación con la revelación bíblica; con la ciencia entraron algunas teorías “científicas” aceptadas con mucha ligereza y traspuestas indebidamente al plano teológico; con la preocupación social pudo coincidir cierto descuido de la tarea evangelística esencial de la iglesia. Pero no todo fue pérdida; muchas personas conservaron el fervor evangélico junto con la visión social; muchas personas pudieron discernir entre lo transitorio y lo permanente del mensaje cristiano bíblico.

En todo este proceso la Iglesia Metodista nunca se pronunció oficialmente por una u otra de estas corrientes; tanto la membresía como el cuerpo pastoral se han sentido y se sienten en plena libertad para “examinarlo todo y retener lo bueno”. La Iglesia Metodista no ha sido ajena a lo que estaba pasando en el mundo cristiano y en su sena han resonado las preguntas y las respuestas que han inquietado a toda la Iglesia de Cristo en estos dos siglos. De ahí que el espíritu ecuménico no sea una pose o una moda sino un modo de ser de la Iglesia Metodista.

Esto no siempre es fácil de aceptar. Hay quienes prefieren posiciones más definidas e intransigentes. Un joven metodista resolvió entrar a un seminario no metodista para prepararse para el ministerio. Su pastor conversó largamente con él para conocer sus motivos; después de una serie de observaciones y críticas sobre la Iglesia Metodista, el pastor , que no era de los más “liberales”, sacó una conclusión:

-¡Ah! Lo que a ti te molesta es la libertad de la Iglesia Metodista.

· Efectivamente – reconoció el joven. .

Hoy es un pastor nazareno, que salió bien de la Iglesia Metodista y conserva con ella las mejores relaciones.

Así como hay personas que no se sienten cómodas con esta libertad, hay otras que vienen de otras denominaciones o de fuera de la Iglesia precisamente por esta libertad. La Iglesia Metodista no tiene derecho a afirmar que su modo de ser debe ser adoptado por otras iglesias, pero siente gozo en decir con Wesley: “No discutiremos por cuestión de opiniones, pensamos y dejamos pensar” porque siente, como él, que hay una suprema tarea: “Una alianza agresiva y defensiva con todo soldado de Jesucristo”. 

Un corazón abierto

Aún la persona más observadora de afuera percibe que hay en la Iglesia Metodista una amplia preocupación social: colegios, orfanatorios, escuelas vocacionales, hospitales y postas sanitarias, “Industrias de Buena Voluntad”, centros sociales, culturales y recreativos. Quien revise su actuación en los países donde ha tenido cierta influencia,encontrará también que la Iglesia Metodista ha encabezado las cruzadas contra el esclavismo del siglo XIX. Los habitantes de países pobres (Tercer Mundo) donde trabaja la Iglesia Metodista la identificarán inmediatamente como una de las más decididas propulsoras de la alfabetización y el cooperativismo. Quién esté familiarizado con la literatura metodista y las declaraciones cuatrienales de sus obispos sabe que otros males modernos como la guerra, el servicio militar, el tráfico de estupefacientes, la delincuencia juvenil, el totalitarismo, la pobreza, el “subdesarrollo”, no escapan a la preocupación de esta iglesia. Muchas personas se sorprenden al saber que incluso hay un “Credo Social Metodista”, que se revisa periódicamente, en el que se plantean ciertos postulados sobre los derechos humanos y las transformaciones necesarias a la sociedad, inspirados en el Evangelio de Cristo. Y yendo aún más adentro, se descubre que la Comisión de Acción Social en la Iglesia local, y el Consejo de Acción Social en la Conferencia Anual, son un aspecto normal de la organización metodista, porque se entiende que la responsabilidad social y el servicio social son parte integral del Evangelio de Cristo y de la misión de la Iglesia.

Pero en todo esto se encuentra la misma libertad y apertura. Preguntaba un pastor que venía de otra denominación para ingresar al ministerio metodista: “¿Cuál es la posición de la Iglesia Metodista hacia el comunismo?”. Quedó muy sorprendido al saber que no había una posición oficial y que dentro de la misma iglesia hay muchos puntos de vista. No todas las personas metodistas acompañarán el credo Social en todas sus implicaciones; y muchas dirán que no es suficientemente radical, como ocurre dentro del metodismo latinoamericano actualmente. Algunas han acompañado y acompañarán revoluciones, aún violentas, y otras se opondrán a ellas por razones de conciencia.

Pero hay un sentimiento común, una sensibilidad abierta a los problemas sociales, que viene de muy lejos. Desde cuando el joven Wesley salía con sus compañeros universitarios a visitar cárceles y enfermos y daban parte de sus escasos recursos a los pobres; desde aquella carta escrita poco antes de morir Wilberforce,el abanderado del antiesclavismo, diciéndole: “¡Hay que extirpar de la faz de la tierra esa execrable villanía!”.

Una mano abierta

No todas las personas metodistas serán generosas, pero la iglesia como tal siempre ha sido “mano abierta”.

Hay una idea de que se trata de una iglesia rica. En un sentido lo es. Porque su riqueza está en su membresía y en un espíritu de mayordomía cultivado a lo largo de muchos años. El padre Piette, en el estudio ya citado, se quedaba asombrado de la generosidad meodista para la obra misionera. Y la verdad que es para asombrarse. Terminada la Segunda Guerra Mundial, la Iglesia Metodista de los Estados Unidos presentó a sus congregaciones la meta misionera más ambiciosa de su historia: reunir 25 millones de dólares para ayudar a la obra establecida en los países afectados por la guerra. ¡Y lo consiguieron! Pero esa no es una tarea de un año o un cuadrienio, sino de todos los años y de todos los cuadrienios. Cuando las puertas de China y el Oriente se cerraron para las misiones, la Junta de Misiones
 no permitió que las congregaciones dejaran de dar personal y recursos para la obra de Cristo en el mundo, y volcaron su esfuerzo en América Latina y otros países a los que consideraron “tierras de decisión”.

Pero no se crea que todas las personas metodistas son ricas ni aún las estadounidenses. La mayoría es gente común: obreros, empleados, oficinistas, profesores, pequeños granjeros, que aprenden a dar para la obra misionera en ofrendas semanales colocadas en un sobrecito “milagroso” que no cesa de llegar a las tesorerías. Muchas personas metodistas latinoamericanas se asombrarían de ver que algunas congregaciones que contribuyen para un nuevo templo en otros países tienen templos más modestos que el que ayudaron a construir.

El increíble aporte del metodismo norteamericano a la obra misionera del mundo no es solamente el resultado de una “sociedad abundante” sino también de un corazón rebosante y de una incansable tarea de educación para la mayordomía. Una tarea que se han impuesto también las iglesias metodistas de los países pobres (Tercer Mundo) con sus programas de auto-sostén y sus proyectos misioneros. Ya están saliendo misioneros metodistas de todos los países y en América Latina está en marcha la Junta Latinoamericana de Misiones que opera con personal y recursos totalmente latinoamericanos.

Es que no se puede ser un o una buena metodista sin ser generosa. Aunque se puede ser buen o buena metodista sin tener riquezas. También aquí Wesley ha dado una pauta con sus famosas tres máximas sobre el dinero: 1) gana todo lo que puedas; 2) ahorra todo lo que puedas; 3) da todo lo que puedas. Y en eso dio un ejemplo consistente.

Pero si la Iglesia Metodista es generosa para dar, a través de sus miembros, más generosa es para administrar. Es posible que a veces sea demasiado “mano abierta”, y cometa más de un error de perspectiva pero parece estar poseída de un incurable “quijotismo”. Porque da no sólo para iglesias y para sus organizaciones misioneras o de servicio social, como podrían atestiguar los organismos ecuménicos mundiales y los seminarios y facultades de teología. Hace poco fue inaugurado un “Centro para Iglesias”, un gran edificio de varios pisos ofrecido por la División Femenina de la Iglesia Metodista a las Naciones Unidas. Del mismo modo otros movimientos que buscan el bien de la comunidad han encontrado siempre un eco de simpatía y de apoyo en la Iglesia Metodista. Hoy son cada día más los que sostienen , por ejemplo, que en lugar de crear instituciones propias debemos apoyar las ya existentes de los gobiernos y comunidades civiles.

Es lo que corresponde a una iglesia con corazón abierto: una mano también abierta. Los hombres y mujeres metodistas de nuestros países, lejos de sentirse orgullosos y propensos a un complejo de superioridad al administrar las ofrendas que nuestros hermanos y hermanas de otros lugares dan, debiéramos sentirnos poseídos de un profundo sentido de humildad y gratitud, y desafiados a dar como los macedonios que “en abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad” (2 Corintios 8:2).

Abierta al Espíritu

Todas estas características de amplitud mental, de sensibilidad social, de generosidad servicial o apertura fraternal, no importan mucho, sin embargo. Si no somos una iglesia abierta al Espíritu de Dios, son todas cosas humanas, muy humanas.

Y es posible tener todo eso y perder lo esencial, lo que debe importar a la iglesia no es tener las simpatías humanas, o estar abierta a todos os hombres y mujeres, o sino ser fiel a su Señor. Si la amplitud es el fruto del espíritu de Cristo, bien, y si no, el juicio de Dios estará sobre nosotros(as). “Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablan bien de vosotros!¡porque así hacían sus padres con los falsos profetas!” (Lucas 6:26).

El camino de la libertad no es un camino fácil. Y se necesita de la gracia de Dios para transitarlo, como así también del testimonio y exhortación de otras personas cristianas, “compañeras de camino” en el Reino de Dios.

Peligros y tensiones

Es un camino lleno de peligros y no podemos decir, por la historia, que no hayamos caído en ellos. Está el peligro de la disolución doctrinal, hasta perder la columna vertebral de la fe cristiana, en el noble esfuerzo de ponernos al día y comunica el Evangelio. Está el peligro de aflojamiento ético, en el afán de no caer en la trampa del moralismo, el legalismo o el fariseísmo. Está el peligro del “enfriamento espiritual”, la pérdida del fervor evangélico y la pasión evangelística, por la preocupación de no ser fanáticos y el anhelo de alcanzar la madurez.

Hay tensiones bien reales en el metodismo de hoy: la tensión entre lo ecuménico y lo evangélico; la tensión entre la libertad y el institucionalismo; la tensión entre las clases medias que hemos alcanzado y las clases populares que queremos alcanzar.

Pero al mismo tiempo hay enormes posibilidades y una tarea hermosa a la nueva generación. Debemos mirar hacia el pasado para inspirarnos y aprender de los éxitos y de los errores. Pero el Señor nos manda ir hacia delante; El es el Señor de la Historia y el Señor de la Iglesia. No nos corresponde preocuparnos por nuestro futuro; el futuro pertenece a Dios. No nos toca salvarnos a nosotros(as) mismos(as) como denominación o tradición, sino darnos enteramente por Cristo y por su Iglesia.

Desafío del futuro

Al mirar hacia delante no estará demás meditar en estas palabras de Juan Wesley:

Yo no temo que el pueblo llamado metodista deje de existir alguna vez en Europa o América. Pero sí temo que llegue a existir solamente como una secta muerta, que tenga la forma de la piedad pero carezca del poder. Y éste, indudablemente, será el caso, a menos que se aferren a la doctrina, al espíritu y a la disciplina con la cual surgió a la historia.

Porque el metodismo es eso: una doctrina, un espíritu, una disciplina. La doctrina del “sencillo y antiguo cristianismo”; el espíritu de amor, tolerancia y apertura; la disciplina bíblica de una vida dedicada incondicionalmente al servicio de Jesucristo y la humanidad.

Porque sin eso, poco importa que siga existiendo una “Iglesia Metodista”, no pasará de una “secta muerta”; y con eso, poco importa si tiene o no un nombre metodista, será la expresión de un pueblo fiel a Jesucristo.

Los metodistas somos así.

Mortimer Arias

Cochabamba, 1967
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� Directiva de la iglesia local


� 


� Actualmente  en América Latina se utiliza con más frecuencia el término “asamblea”. Sin embargo la Iglesia Metodista Unida  (Estados Unidos de América, Africa, Europa, Asia) continúa utilizando “conferencia”. 


� Se considera el  año 1744 como el inicio del movimiento metodista. 


� Actualmente Junta General de Ministerios Globales
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